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E L lento crecimiento medio de los últimos años y las ten­
siones sociales cada vez más fuertes están llevando a 
reconocer la necesidad de revisar la política de desarro-

llo interno y de cooperación internacional. . 
Está probado que las medidas de orden y saneamiento, 

por acertadas que sean, no son s~icientes para acelerar el 
ritmo de desarrollo, pues hay obstaculos poderosos que lo es­
tán frenando. Estos obstáculos son estructurales. L_a est~uctu­
ra económica y social ya no se acomoda a las. ex1¡¡¡enci!'IS de 
una población que aumenta a ritmo extraordmano, m _res­
ponde a las ingentes posibilidades de .asumlar con. celer1dad 
el impresionante caudal de la tecnolog~a ~on.temporanea PB:ra 
satisfacer las aspiraciones cada vez mas Insistentes de meJO­
ramiento popular. 

Hay que obrar consciente y deliberadamente sobre e~a 
estructura. Se requieren -como aquí se señaló ayer- medi­
das de fondo para modificar el régimen de tenencia del suelo, 
transformar el módulo pretérito de comercio exterior y la 
estructura productiva interna, corregir grandes desiguald!l-· 
des en la distribución del ingreso, aumentar la acumulac10n 
de capital a expensas de las disparidades del c<;msumo, capa­
citar técnicamente a las masas populares y estrmular la mo­
vilidad socíal, e imprimir el máximo de eficacia dinámica a 
la iniciativa individual. 

El obstáculo tradicional de la tenencia de la tierra sub. 
siste, agravado por el minifundio. La penetración de 1~ técni­
ca para aprovechar mejor la tierra y los hombres ex1ge mo­
dificar el régÍmen existente. El asunto es muy ~ompleJo. pues 
hay_ exceso de hombres sobre. la tierra product!va latmoame­
ricana salvo algunas excepcwnes. Y como qwera que se la 
redist;ibuya racionalmente, ese exceso podrá aliviarse pero 
no desaparecer. 

botamente la industria y las otras actividades que con 
ella se desenvuelven, podrá absorber gradualmente y con cre­
ciente productividad la fuerza de trabajo que el campo no 
necesita. El problema de la reforma agraria no podría pues 
resolverse con prescindencia del problema general del des­
arrollo económico. Cuanto más avance la técnica en la agri­
cultura, tanto más deberán crecer la industria y esas otras 
actividades para adquirir sus productos sin grave deterioro 
de su relación de precios y para absorber la mano de obra 
excedente. . 

ltu1s1era subrayar la significación de _este papel dinámico 
decisivo de la industria, que está muy leJOS de haberse cum­
plido satisfactoriamente hasta ahora. Aun en los países en 
que la tasa anual de aumento de la producción industrial ha 
sido relativamentE' elevada, esta función absorbente de fuerza 
de trabajo rural ha sido claramente insuf1ciente. Esto se de~e 
a dos factores principales. l'or un lado, a que en su propw 
ámbito urbano la industria ha tenido que absorber gente de 
la artesania y de sPrvicios no calificados; y, por otra, a que 
por el juego de las fuerzas del mercado nuestros países se 
ven llevados a asimilar formas tecnológicas de los Estados más 
avanzados, en las cuales buena parte de las inversiones de 
capital se dedican a economizar mano de obra antes que eco­
nomizar capital. Cuando los recursos invertibles son escasos 
como en el caso de nuestros países, el capital que se traduce 
en economía de mano de obra sin que haya capital suficiente 
para absorberla, significa sencillamente un desperdicio de 
recursos. Se requiere una relación adecuada entre ambas fo~­
mas de inversión; y ello plantea uno de los problemas mas 
delicados del desarrollo económico. 

Así pues, el esfuerzo de industriali_zación tiene. que s~r 
mucho más vigoroso que en el pasado a fm de que la mdustna 
pueda cumplir satisfactoriamente esa función absorbente de 

" Exposición. del señor Raúl_ ~!ebisch, .rlir.ector principal. a carg? de la 
Secreta ría EJecuttva ele la C<mus10n Econom>ca para Amé~_ca Lat~n!', en 
la Primera Sesión Plenaria e! día 5 de mayo de 1961. (Vers10o provts10nal, 
no revisada por el autor). 

276 

mano de obra con creciente productividad. Pero aquí encon­
tramos otro de los obstáculos estructurales que se oponen al 
desarrollo. La industria se ha desenvuelto en el módulo pre­
térito de comercio e:.:terior que nos dejó tan firmemente arrai­
gado el siglo XIX: se ha desarrollado hacia adentro y hemos 
seguido con exportaciones tradicionales que crecen lentamen­
te La industria no ha crecido hacia afuera, no hay exporta­
ci~nes industriales significativas. Esto, como es sabido, ha 
traído altos costos y está llevando a los paises que han avan­
zado más en la industrialización y en el proceso de sustitución 
de importaciones a fenómenos de estrangulamiento y a nue­
vas formas de vulneralibidad exterior, que dificultan sobre­
manera el desarrollo económico, fenómenos a los cuales nin­
guno podrá sustraerse si no se transforma resueltamente¡ ese 
módulo estructural. 

Por fortuna, esto podrá realizarse aunque sólo sea en 
forma parcial, con la creación de la Zona de Libre <?omer~.io 
y su extensión a otros paises, incluso su eventual arbculac1~m 
a la zona de integración centroamericana. Pero no nos deJe­
mos seducir por prematuras ilusiones con la Zona de L1bre 
Comercio. Los gobiernos han dado un paso trascendental, pero 
sólo el primer paso en el camino a seguir. Tient;n ahor~ en 
sus manos los instrumentos eficaces para trabaJar hacia el 
mercado común y tomar decisiones de la mayor importancia. 
Pero la marcha hacia esa meta será difícil. Tengo la p_reoc~:~­
pación de que si esas decisiones se diluyen en. ~a larga sene 
de negociaciones, no se pueda lograr el propo~Ito. fund~en­
tal de desarrollar ampliamente el intercambiO mdustnal y 
perdemos el impulso hacia el mercado común. Por eso me 
parece esencial fijar desde el comienzo objetivos bien con­
cretos y claros en materia de rebaja progresiva de derechos 
que abarquen vastas categorías de pro?uctos indi!Striales, a 
fin de que se sepa claramente hasta donde se qwere llegar. 
En esta forma la industria podrá irse adaptando gradual­
mente y sin zozobras al nuevo régimen. Por lo demás, el Tra­
tado de Montevideo tiene suficientes cláusulas de salvaguar­
dia para hacer frente a desajustes internos ';1 d~;>equilib!ios 
exteriores persistentes que surJan de su aphcacwn. Y si se 
completa con otros mecanismos indispensables, todo quedará 
preparado para que pueda avanzarse con gran determina­
ción. 

El Tratado de Montevideo po9rá pues contribuir notl!l­
blemente a la transformación de aquel módulo de comerciO 
exterior que tanto está dificultando el desarrollo económico. 
Pero esto no debiera constituir nuestra única meta en esta 
materia. Tenemos que pensar desde ahora en lo que será el 
futuro de este sistema: si será un sistema relativamente ce­
rrado, que tienda también. a des~n~olv~;.>e hacia a~en~~o, 
como ha sido el proceso de mdustnahzacwn y de susbtucwn 
de importaciones, o si ~e dese!lvolverá también .hacia a~u~ra. 
Si los grandes centros mdustnales del mundo solo co?bm~an 
adquiriendo con lento rit~o nuestros p;oductos pnma~ws, 
sucederá fatalmente lo pr1mero. Pero si abren progresiva­
mente las puertas a productos manufacturados de América 
Latina, sin perjuicio de e~timular aquellas adq';li~i~iones de 
productos primarios, podnan crearse vastas pos1b1hdades de 
intercambio industrial. Y, al exportar manufacturas, nues­
tros países podrían ofrecer creciente mercado para las ex­
portaciones de tales centros, sobre todo de aq';l~llos n~evos 
bienes de capital o de consumo en que se marufiestan mce­
santemente los avances de la tecnología. 

Este es el momento para que los grandes centros indus­
triales tomen iniciativas de gran trascendencia futura. Y no 
dudo que los países latinoamericanos sabrán r~oge_rlas si t;n 
ellos cristaliza aquel nuevo concepto de la rec1proc1dad a fm 
de hacer compatible la aceleración de su desarrollo económico 
con la expansión del intercambio internacional. 

Esto se vincula con la necesidad ineludible de revisar 
también la política proteccionista de nuestros paí~es para d!lr­
le una racionalidad de que carece en gran med1da. Es b1en 
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sabido ql.le por la misma forma en que ha tenido que im­
provisarse la industrialización latinoamericana, y por difi­
cultades intermitentes de balance de pagos, la protección re­
sulta generalmentE' exagerada e impide o dificulta en extremo 
la competencia exterior. El que la competencia pueda desen­
volverse gradualmente dentro de la zona de libre comercio 
será ya muy importante. Pero lo sería mucho más aún, si se 
extendiera también hacia el resto del mundo mediante reba­
jas prudentes de los derechos y restricciones, que acompañen 
a las que puedan tomar los grandes centros para estimular 
nuestras exportaciones. 

Déjese bien claro que no estoy abogando por eliminar la 
protección sino por reducirla a lo que exigen las diferencias 
de productividad. Hemos hablado mucho de libre empresa en 
América Latina, pero no siempre hemos recalcado que libre 
empresa y libre competencia son términos inseparables. Ade­
más de estimular el progreso técnico y la mejor utilización 
de los factores productivos, la competencia permitirá ir co­
rrigiendo una de las fuentes más importantes de las grandes 
disparidades en la distribución del ingreso que caracterizan 
en general a los países latinoamericanos. 

li 

No podría dPiar de referirme a este asm~cto por(1ne aouí, 
en esta manifeRtación de la estructura social prevaledente. 
rarlica otro de los obo;tl1ruloR más serioo; al n<>sarrollo eronó­
mÍf'o. A las g-randPR dP.si~tualrlades tradicionales irtherentes al 
rég-imen nP. tenencia de la tierra. se han ag-ree:ado r-ananrias 
considerables que snrg-~>n a menudo de esa protección exal!e­
rada pues. además ne difiCltltar la comnetenria exter;or. suele 
traer cono;i~to priídicas rpstrirtivas n<> la comnetenria interna 
que imninPn a In~ rnn"nminnres disfrutar plenamente de las 
ventaias de la induRtrializaci6n. 

Lo neor es oup l<>s n;snaridarlP« ne este orie:en. más la-, 
provn"adas por la inflación v por form:ts espnrias dP inter­
vención del Estado. así como otros factores. han hmnido a 
acentua,.se en alEtUnoR casos recientes v mnv nartir·nlarmente 
en anuellos Pf'IÍses en 011P el crecimiPnto ·pconómiro de los 
últimn>1 añno; ha sirln satisfArtorio. AR1 lo rprnrdAron ~>n la 
asaJY'hlpa nel Banrn Tnt.eramericano pn Río rle Janeir" el pro­
pio p,.P'lident" npl Banro V p] señor RPf"rPt'lriO de Hacienda 
de Mfixkn. Y todo Plln há sirlo l'l""nmnañArln con freCltPn"ia 
nnr aouell'l característir" cong-estiórt de g-pnte, 011e no ha­
biendo nonino sPr absorbida nrnrl11rtivamPnte Pn Pl ramnn o 
en ornnariones urbAnas rlP s'ttísfactoria nrnrl11ctividarl. pnlttla 
al borrlP. dP lns grandes riurlades o en el mio;rnn seno rlp .,1Jas, 
haciendo snrair esaR callamnas. favel:ts o "villas miseria" en 
que sP man;r;,~ta ron rrudeza y en términos inquietantes un 
gran neRP'l'lilihrio sncil'll. 

Si tl'lles disnl'lrin,.rles hubiPriHl ronrlnrirlo a Plevar fuer­
tem.,,te la acumularión rle canital. hnbr1'1n tPn;no un nAnel 
signific:ttivo Pn la dinámicl'l rlPl deo;arrollo. Podríamos tPner 
en Amfirira Latina un coeficiente de invpro;ionPs anreriahle­
mente m:'ís elevado v por tanto tm mavor ritmo de desArrollo 
si se empleara meior Pse notencial nP ahorro. Pero no suced~ 
así: nnes parte ronsirlorable se derlira a I!A>ltoo; oRtentnsos o 
superfluos o a realizar inversiones para satisfacerlos. torll'l vez 
aue los rer11rsos. no se transfieren al exterior en detrimento 
del ahorro interno. 

La falta de mPrlidas -Princinalme,te de caráctPr imno­
sitivo-- para estimular las inversin,es rle los !!runos rle 11lto~ 
inl!rPsos o para cantar una porción d" anu"l potPncial d~ 
ahorro Para las invPro;iones no] Estarlo, tiPnde frecllentPme,te 
a sunlirse con la inflación. No puPdo nPI!ar one la infl'ldón 
en al~;unos casos ha aumentiHlo el nivPl rle l'ls ¡,versiones 
productivas v por tanto el ritmo de deRarrollo. Pero estos 
efedos dinámiros, así como los oue tiene la inflarión cuanno 
compem:a en la Pconomía las ronsecuencias denrimPnt~>q de 
una contrarción de origen externo. oct1rr"n en relaf"ión direc­
ta a sus efectos reg-rP'livos sobr" la distrihn..,ión del jr¡grP!'IO. 
Se acentúan así armellas disnaridadPs distributivas. En torlo 
caso. este tipo de infladón. así romo la nue nrnviPne rlel lado 
de los costos. se ha VltPlto can'! vez má1=1 nPrtHrbRdora v se 
comnrenden los enromiables esfuerzo.o; oue han herho algi111os 
gobiernoc¡ para frenar este pror.,so. Es ne Psnerar nue algu­
nos resultarlos arlvPrsos dP la nolítica antiinflarinnaria. nuP no 
son en modo alguno inherent<>s a ella. pu<>dan rorr<>~irse 
prontamente si se combina .,, forma adee1mda la acción in­
ternacional con ciertas medidas internas. 

Pero sería un g-rave error esoerar que terminado el pro­
ceso inflacionario, el libre juego de las fuerzas de la PCortomfa 
y la afluencia de rapital privarlo extranJero serán suficientes 
para acelerar el ritmo de crecimiento. No podríamos conse-
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guirlo sin aquellas transformaciones estructurales que decia 
y si no realizamos un esfuerzo considerable para aumentar 
la capitalización. Sin ello, será muy difícil mantener la es­
tabilidad monetaria; y si se consigue hacerlo sería probable­
mente a expensas del desarrollo. Necesitamos pues, una poiL 
tica de desarrollo que haga compatible la estabilidad con un 
vigoroso crecimiento. 

III 

Para adquirir máxima eficacia, esta política requiere el 
planeamiento del desarrollo. Afortunadamente las objeciones 
que se opusieron tenazmente a esta idea se han ido disipan­
do y se reconoce de más en más dentro de nuestros países y 
fuera de ellos la necesidad de un planeamiento racionaL Al­
guna experiencia hemos venido acumulando en la CEPAL 
en esta mat!'ria y espero que en este período de sesiones se 
reciba favorabl!'mente la iniciativa, fuertemente apoyada por 
el señor Paul Hoffman, Director del Fondo Especial de las 
Naciones Unidas, ele crear un centro de planeamiento del 
desarrollo económico anE'xo a nuestra Secretaría, iniciativa 
a que aver se refirió el Subsecretario de las Naciones Unidas, 
señor Philippe de Seynes. No podremos recuperar el tiempo 
lamentablemente perdido en la formación de personal y el 
desenvolvimiento de la técnica de planeamiento. Pero puedo 
asegurar que hay entre nosotros suficiente entusiasmo y con . 
vicción para encarar bien esta tarea y cumplirla con cele­
ridad. 

Suele haberse resistido al planE'amiento porque pudiera 
afectar la iniciativa privada. Por el contrario, nosotros afir­
mamos la tesis paradógica que se necesita el planeamiento 
para dar poderoso impulso a la iniciativa privada. Esta no 
funciona generalmente en América Latina con la eficacia di. 
námica que requiere la aceleración del desarrollo. Son varios 
los factores que se interponen. 

Ante todo, aquellos obstáculos estructurales que se opo­
nen al desarrollo. La remoción de estos obstáculos y las in­
versiones de infraestructura, que son condición básica de todo 
plan de desarrollo, y que en nuestros países han sido casi 
siempre el resultado de la acción estatal, darán a la iniciativa 
privada posibilidades mucho más dilatadas que las que aho­
ra tiene. 

En seguida, el vig-or del sistema de iniciativa privada 
depende fundamentalmente de que todos los individuos que 
tengan potencialidad para ejercitarla puedan surgir en la 
vida económica y social. Las oportunidades nara el sur~imien­
to de estos elementos dinámicos v las posibilidades de movi­
lidad social. son generalmente muy limitadas en nueRtros paL 
ses por las gravPs fallas del sistema educacional. Ni hemos 
sabido resolver el problema de la educación primaria ni mu­
cho menos hacer prácticamente accesibles la educación me­
dia y superior a esos elementos dinámicos cuya iniciativa, 
cuya aptitud nara tomar riesgos y asumir responsabilidades 
en todos los planos de la técnica y de la economía constituye 
la fuerza motriz más poderosa en la vida económica v sorial, 
cualcmiera que fuere el sistema en que se desenvuelve. Hay 
un desperdicio ingente de potencial humano que sólo podrá 
reducirse y disminuirse con un vasto programa de !'ducación 
primaria v capacitación técnica de las masas populares. 

Finalmente, la orientación de la política de cooperación 
internacional no se ha dirig-ido particularmente a estimular la 
iniciativa privada de nuestros propios países. Se ha puesto 
casi exclusivamente el acento en la iniciativa privada ex­
tranjera. 

IV 

No sabría discutir la utilidarl ele la iniciativa privada ex­
traniPra en los países latinoamerir.anos, sobre todo f'uando 
constituve focos notentes de irradiación tecnológica . Pero el 
desnrrollo eronómico es esencialmente un proceso de desen­
volvimiento de aptitunpfl nacionales. En tal sentido. el proble­
ma no está en que otros vengan a hacer lo que nosotros no 
sabemos hacer. sino Pn cooperar con nosotros técnica v cco­
nómiramente para que en el curso del tiempo podamos. hacer 
lo miRmo nue hacen los países más avanzados. desde la E'X­
plotA,..ión de los rPcursos naturales h:tsta las más complejas 
manifestaciones del esfuerzo industrial. 

Por esto consirlero indispensable realizar un esfuerzo or­
ganÍ?:arlo. sistemático y en g-ran escala para transferir recur­
sos internacionales y tecnolog-ía a la iniciativa privada de 
nuestros propios países. La iniciativa privarla extranjera se 
ha intE'rPsarlo noco hasta ahora en el desarrollo interno Con­
viene inrl11rlablemente que lo haga, sobre todo si se definen 
las actividades en que el capital privado extranjero puede 
ser más útil para el desarrollo económico. Pero cuanto má~ 
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afluya este capital tanto más habrá que fortalecer a la ini­
ciativa privada nacional. 

De lo contrario, podrían sobrevenir antagonismos que es 
de buena previsión evitar. La superioridad técnica y económL 
ca de la iniciativa privada extranjera la ha llevado en algu­
nos casos a sustituirse a la iniciativa nacional en actividades 
que de larga data estaban en manos de ésta. Muchos temen 
que esto llegue a ocurrir en la zona de libre comercio y que 
las mejores oportunidades sean aprovechadas por el capital 
extranjero. Tal riesgo existe con o sin zona de libre comercio, 
pero es indudable que de pmpagarse ese movimiento dentro 
de la zona, surgirían resistencias considerables que podrían 
contrarrestar seriamente la marcha hacia el mercado común. 
Razón de más para insistir en la necesidad imprescindible 
de aquella transferencia masiva de capital y tecnología a la 
iniciativa privada de nuestros naíses, sin perjuicio de otras 
medidas que tendrían que estudiarse muy cuidadosamente. 

He pensado mucho estas palabras, que no son improvisa­
das; surgen de una convicción que se ha ido afianzando cada 
vez más en mi. Carecen de sentido emocional. No podrían te­
nerlo en la posición que ocupo. Pero creo mi deber exponer 
francamente esa convicción en estos momentos decisivos de 
revisión de la política de cooperación internacional. Seguir 
poniendo el acento en la iniciativa privada extranjera como 
clave nrincipal de nuestro desarrollo fortalecerá la creencia 
tan difundida en nuestra opinión pública, de que la política 
de cooperación persigue primordialmente el designio de abrir 
nuevos campos de inwrsión al capital extranjero en prove­
cho de los grandes centros industriales. 

No digo que no sea legitimo este designio. Pero la huella 
del pasado es muy honda. Hay que dar claras pruebas de que 
la cooperación internacional responde a un designio comple. 
tamente distinto. Sólo así podrá esta política asociarse íntL 
mamente al vasto movimiento de opinión que hace falta en 
nuestros países para dar a la política de desarrollo económico 
dimensiones francamente populares. Sin embargo, para el 
prestigio de la cooneración internacional no basta con disipar 
armella creencia. Hay también que convencer a la opinió'l 
pública latinoamericana que tampoco responde al propósito 
de fortalecer aquellos elementos de la estructura económica 
y social que se están oponiendo al desarrollo, sino que pre­
cisamente se inspira en la necesidad de transformar esa ee­
tructura para acelerar el desarrollo. 

De ahí la significación esencialmente política de la coope­
ración internacional, como se ha destacado una y otra vez 
en nuestras reuniones. No me refiero. desde luego, a las ven­
tajas políticas inmediatas de la aportación de recursos inter­
nacionales, cuyo perseguimiento tamnoco contribuiría al pres_ 
tigio de aquélla, sino al sentido político eminente y de largo 
alcance de la cooperación internacional, en cuanto contribuirá 
a aliviar de modo progresivo aquellas tensiones sociales que 
tienden a desbordar el marco nacional para incorporarse ac­
tivamente a la dinámica de la política internacional. 

No estamos ajenos en América Latina a las fuerzas pro­
fundas oue se han manifestado recientemente en el surgi­
miento dei nuevos países por grandes que puedan ser sus di­
ferencias con los nuestros. Son fuerzas que tienden a desen­
volver y consolidar la personalidad nacional; en lo económico 
buscan formas auténticas de desarrollo y en lo político la 
igualdad entre los países, pues la igualdad e independencia 
en un mundo de creciente interdependencia que abarcan las 
Naciones Unidas y en el que se insertan las tareas de esta 
Comisión, significan aptitudes para discernir y tomar por sí 
mismos las grandes decisiones que ataíien al interés nacional. 
cualquiera que fuere la desigualdad de magnitudes. 

V 

Pero no sólo en su orientación sino en su cuantía es ne­
cesario revisar la política de cooperación internacional. Afor­
tunadamente se reconoce que la aportación de recursos inter­
nacionales ha sido notoriamente insuficiente frente a las ne­
cesidades del desarrollo. 

Será necesario un aumento considerable por algunos años 
para lograr efectos con celeridad. Por bien que se utilice el 
potencial de ahorro nacional, seguirá siendo insuficiente 
para lograr y mantener una tasa satisfactoria de desarrollo, 
pues no sólo hay que preocuparse de éste, sino también de las 
inversiones de carácter social. Con toda razón se está hablan­
do ahora de estas últimas, que podríamos llamar inversiones 
de bienestar, para distinguirlas de las inversiones de producti­
vidad. Es> indispensable encontrar una relación adecuada en­
tre ellas en los planes de desarrollo, pues el exagerar las prL 
meras podría conspirar seriamente contra la aceleración del 

278 

ritmo de crecimiento, así como un excesivo acento en las se­
gundas -en las inversiones de productividad- podría agudi­
zar peligrosamente las tensiones del momento presente. 

Las mismas inversiones de productividad tienen que exa­
minarse cuidadosamente, no sólo para lograr aquel equilibrio 
entre inversiones que economizan y absorben mano de obra, 
sino para desalentar también las inversiones destinadas a sa­
tisfacer ciertas formas de consumo que significan un claro 
desperdicio de recursos escasos. 

Para sustentar esta más amplia aportación de recurso' 
internacionales se está recomendando ahora a los países lati­
noamericanos formular planes de desarrollo económico. Es de 
esperar que haya una respuesta favorable en los países -que 
son los más- que no han abordado; aún esta tarea. 

Sobre la base de estos planes y según sean sus méritos 
intrínsecos se podrá determinar qué aportación de recursos 
internacionales requiere cada país. Acaso sea ésta la opor­
tunidad de conseguir lo que de tiempo atrás se viene preconi­
zando, a saber, que las entidades de crédito internacional to­
men el compromiso de otorgar aquellos recursos durante el 
período que fuera necesario. Sin ello, la tarea de planeamien­
to no reposaría sobre bases firmes. pues no se sabría si el 
esfuerzo nacional de ahorro será o no acompañado de apor­
taciones internacionales de cuantía suficiente. Pero es claro 
que el cumplimiento de estos compromisos tiene que estar 
subordinado. no solamente en la presentación de proyectos 
específicos, sino también a que el plan no se aparte en su eje­
cu<>ión de aquellos requisitos fundamentales que los mismos 
gobiernos establecieron y sobre los cuales se asientan tales 
compromisos. 

Compréndese que la formulación de planes de esta ín­
dole va a demorar tiempo, tal vez no inferior a dos años; 
mientras tanto hay inversiones urgentes en puntoSI estratégi­
cos que podrían llevar a emplear eficazmente la capacidad 
ociosa de la economía, elevando el nivel del ingreso global, 
inversiones que a su vez podrían hacer más efectiva y lleva­
dera la lucha contra la inflación. Estas necesidades de inver­
sión se conocen y podrían dar lugar' en poco tiempo a la for­
mulación de planes preliminares. 

La Secretaría de· la CEP AL está preparada a colaborar 
con los gobiernos en estas tareas de planeamiento, a colabo­
rar con ellos en determinar lo que América Latina quiere. 
lo que necesita en materia de cooperación internacional. Y 
en este sentido expreso mi viva satisfacción por el acuerdo 
que hemos logrado con la Organización de Estados America­
nos y el Banco Interamericano de Desarrollo para trabajar 
en conjunto o coordinar mejor tareas de común interés, sin 
afectar el mandato recibido en cada caso de los respectivos 
gobiernos. Ello permitirá concentrar eficazmente los recursos 
:v prestar a los países miembros que lo soliciten la colabora­
ción necesaria en todas estas tareas. 

Estas tareas de planeamiento significan esencialmente 
introducir racionalidad en las grandes decisiones económi­
cas. Es indispensable esa racionalidad y no es incompatible 
con fuerzas de otra índole. No estamos animados solamente 
de un impulso técnico quienes trabajamos en la CEPAL. Nos 
mueve una gran esperanza en las nuevas generaciones lati­
noamericanas. Hay desorientación en ellas, hay falta de fe 
en la validez dinámica del sistema en que están viviendo. 
;.Cómo habrían de tenerla si se venía preconizando el libre 
juego de las fuerzas de la economía para resolver nuestros 
más graves problemas en una época en que el hombre ha ad­
quirido una aptitud insospechada para dominar las fuerzas de 
la naturaleza? ¿Podríamos encender así su imaginación Y 
entusiasmo. estimular su vocación constructiva y su sentido 
de realización? Hemos pprdido mucho tiempo y hay que ha­
cer un esfuerzo enorme ahora para acelerar la marcha. Es­
tamos dispuestos aquí a cumplir nuestra parte en este es. 
fuerzo por pequeña que fuere. Repito qne hay mucho que 
hacer y que hay que hacerlo urgentemente. Creo que estamos 
a tiempo de dar un contenido; a esos impulsos vitales de las 
nuevas generaciones, de mostrarles un nuevo horizonte social 
y que somos capaces en esta parte del mundo de reunir nues_ 
tras fuerzas para encontrar la interpretación propia de nues­
tros problemas y darles soluciones nuestras. 

Miramos al pasado para recoger experiencia y compren­
der mejor el presente, pero no para retroceder a formas irre­
misiblemente superadas. Por eso encaramos estos momentos 
latinoamericaños con gran serenidad, porque pueden ser mo­
mentos fecundos en consecuencias si nos llevan a la firme dec 
terminación de obrar con nuestras propias manos, y conscien_ 
te y deliberadamente, sobre las fuerzas de la economía a fin 
de conseguir los grandes y claros· objetivos del desarrollo eco­
nómico. y social. 

Comercio E~terior 


